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PREFACIO 

Encontrar un gran maestro y comenzar a frecuentarlo siempre produce 
un inmenso placer. Eso me sucedió con San Agustín. Sin embargo, no me fue 
fácil escoger un tema que no hubiera sido estudiado ya por tantos especia­
listas de la obra agustiniana. 

Tengo que confesar que mi trabajo es el resultado de la convergencia de 
dos intereses: por una parte, el personaje mismo: un hombre asombroso, 
apasionado por la búsqueda de la verdad y la belleza, dotado de un cierto 
sentido del "todo o nada", y comprometido en los problemas y conflictos de 
su tiempo; rasgos que me han atraído de un modo particular. Por otra parte, 
el lenguaje humano: actividad que se halla en la raíz misma de nuestro ser 
consciente y de nuestra comprensión de lo real, universo de signos por medio 
de los cuales comunicamos nuestros pensamientos y nuestros sentimientos; 
lenguaje humano, cuya gramática nos permite relatar el pasado, expresar la 
verdad, el amor y el porvenir; decir el sueño, el poema, la oración, el rechazo y 
la esperanza. 

Lector infatigable, Agustín supo resumir y condensar, en la encrucijada 
de diversas tradiciones culturales, los tesoros intelectuales del mundo anti­
guo: la Biblia, Platón y el neoplatonismo, en primer lugar; además Aristóte­
les, los estoicos y los grandes doctores alejandrinos. El alma judía y el alma 
cristiana, el logos griego y el orden romano se encuentran en su pensamiento 
y nos permiten ver las relaciones y las tensiones que hay entre la fe, el saber y la 
cultura. 

Con prodigiosa fecundidad, San Agustín ha dejado a la posteridad una 
obra grandiosa. Sus libros no fueron escritos para el olvido, sino para ser 
recordados. Ellos estimulan al lector a que continúe la reflexión y profundice 
su pensamiento. 

Con estos objetivos he tratado de emprender una lectura de Agustín. 
Muchas cosas contribuyeron a realizar esta tarea: numerosas lectura-;, 

ciertamente, pero también la orientación de los profesores Lohn Gallup y Cíuj 
Bouchard, de la Universidad Laval. Breves pero fecundas entrevistas con ios 



profesores G. Verbeke de la Universidad de Lovaina, Robert O'Connell de la 
Universidad de Fordham, André Mandouze, Alain Michel de la Sorbona y 
Goulven Madec, director de la Revue des Eludes Augustiniennes de París, me 
ayudaron también a comprender algunos puntos de mi trabajo. A todos ellos 
les expreso mi gratitud. Además, las observaciones de los profesores Ernest 
Fortin del Boston College y Guy H. Allard de la Universidad de Montréal me 
fueron de gran utilidad. Quiero, asimismo, expresar mi agradecimiento a 
todas las personas que, con su compañía y acogida, contribuyeron a hacer 
fructífera mi permanencia en Québec. De manera especial tengo que mencio­
nar a Micheline Fraser y a Beatriz Cisneros por su amistad y su colaboración, 
también a Alejandro Gordillo por su ayuda en la corrección de las pruebas. 
Agradezco, en fin, a la Universidad Nacional de Colombia, a la Universidad 
Laval y al Ministerio de la Enseñanza Superior y de la Ciencia del gobierno de 
Québec, su apoyo académico y financiero. 

Con este trabajo he querido unirme a la celebración del decimosexto 
centenario de la conversión de San Agustín. 

A.R.G. 



OBRAS DE SAN AGUSTÍN 

Texto 

Una lista exhaustiva de los títulos de las obras, la nomenclatura de las 
ediciones críticas, bibliografía selecta de las fuentes y de los estudios críticos 
se hallan en: 

Clavis Patrum latinorum...editio altera..., Bruges, C. Beyaert. La Haye: 
M. Nijhoff, 2a. ed., 1961, pp. 65-96 (3a. edición en preparación). 

Aún no existe una edición crítica completa de toda la obra de San 
Agustín. Se cuenta, sin embargo, con la edición de los benedictinos de San 
Mauro, Paris 1679-1700, reproducida en J.P. Migne: PATROLOGIAE CUR-
sus COMPLETOS, Series Latina (PL), volúmenes 32 a 46 y con algunas 
ediciones críticas aún incompletas. 

(CCSL) Corpus Christianorum. Series Latina. Turnholti; Typographi Bre-
pols Editores pontificii. Han aparecido cerca de veinte volúmenes. Laeditio 
princeps de las nuevas cartas recientemente descubiertas y eduadas por J. 
Divjak es el último volumen aparecido. 

(CSEL) Corpus Scriptorum Ecclesiasticorum Latinorum. Viena. 
Entre otras ediciones incompletas consultadas podemos mencionar: 
(ACW) Ancienl Christian Writers. Westminster, Md. 
(BA) Bibliothéque Augustinienne. París. 
(BAC) Biblioteca de Autores Cristianos. Madrid. 
(FOC) The Fathers of the Church. New York. 
(NBA) Nuova Biblioteca Agostiniana. Roma. 

Para los diálogos que estudiamos en este trabajo: 

Contra Académicos: 
Texto: 
PL 32, 905, ed. Migne. 
CCSL 29. 
CSEL. 63. 6, ed. P. Knoll, 1922. 

Traducciones: 
Española: BAC 3, 74. versión, intruuü jetón y notas V. Capánaga. 1979. 



Francesa: BA 4, 14, ed. R. Jolivet, 1948. 
Inglesa: FOC 1, 43, ed. D.J. Kavanagh-E.H. Arbesmann, 1943, 1948. 
Italiana: NBA m, 1, ed. D. Gentili, 1970. 

De Beata Vita 
Texto: 
PL 32, 959, ed. Migne. 
CCSL 29. 
CSEL 63, 89, ed. P. Knoll, 1922. 

Traducciones: 
Española: BAC 1, 615, ed. V. Capánaga, 19573 

Francesa: BA 4, 222, ed. R. Jolivet, 1948. 
Inglesa: FOC 1, 43, ed. L. Schopp, 1947. 
Italiana: NBA m, 1, ed. D. Gentili, 1970. 

De Ordine 
Texto: 
PL 32, 977, ed. Migne. 
CCSL 29. 
CSEL 63, 121, ed. P. Knoll, 1922. 

Traducciones: 
Española: BAC 1, 673, ed. V. Capánaga, 19573. 
Francesa: BA 3, 203, ed. R. Jolivet, 1948. 
Inglesa: FOC 1, 239, ed. R. P. Russell, 1942, 1948. 
Italiana: NBA III, 1, ed. D. Gentili, 1970. 

Soliloquia 
Texto: 
PL 32, 869, ed. Migne. 

Traducciones: 
Española: BAC 1, 489, ed. V. Capánaga, 19573. 
Francesa: BA 5, 24, ed. P. De Labriolle, 948. 
Inglesa: FOC 5, 335, ed. Th. F. Gilligan-R. P. Russell, 1943, 1948. 
Italiana: NBA ni, 1, ed. D. Gentili, 1970. 

De Immortalitate Animae 
Texto: 
PL 32, 1021, ed. Migne. 

Traducciones: 
Española: Trad. J. Bezic, pref. O. N. Derisi. Buenos Aires, 1954. 

BAC 39, versión, introducción y notas Lope Cilleruelo, 1988. 
Francesa: BA 5, 170, ed. P. De Labriolle, 1948. 
Inglesa: FOC 2, 15, ed. L. Schopp, 1947. 
Italiana: NBA UI, 1, ed. D. Gentili, 1970. 
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De Quantitate Animae 
Texto: 
PL 32, 1035, ed. Migne. 

Traducciones: 
Española: BAC 3, versión E. Cuevas, revisión Miguel Fuertes Lanero, intro­
ducción y notas Victorino Capánaga, 1982. 
Francesa; BA 5, 226, ed. P. De Labriolle, 1948. 
Inglesa: ACW 9, ed. J. M. Colleran, 1950, 1964. 
Italiana; NBA II I, 2, ed. D. Gentili, 1976. 

De Libero Arbitrio 
Texto: 
PL 32, 1221, ed. Migne. 
CCSL 29, 211, 1970. 
CSEL 74, W. M. Green, 1956. 

Traducciones: 
Española: BAC 3, versión Evaristo Seijas, 1947, revisión Santos Santamaría 
del Río, introducción y notas Victorino Capánaga, 1982. 
Francesa: BA 6, 136, ed. F. J. Thonnard, 1952. 
Inglesas: ACW 22, ed. M. Pontifex, 1955. 

FOC 54, ed. R. P. Russell, 1968. 
Italiana: NBA III, 2, ed. D. Gentili, 1976. 

De Dialéctica 
Texto: 
PL 32, 1409, ed. Migne. 

Traducciones: 
Alemana; De Dialéctica. Trad. por Hans Ruef, en.Augustin über Semiotik und 
Sprache. Berne, Wyss Erben Verlag, 1981. 
Francesa: Principes de dialectique. Trad. por H. Barreau, en; Oeuvres comple­
tes de Saint Augustin, vol. 4. París, 1873, pp. 52-68. 
Inglesa: Augustine. De Dialéctica. Trad. por B. Darrell Jackson. Dordrecht, 
Boston, 1975. 

De Música 
Texto: 
PL 32, 1081, ed. Migne. 

Traducciones: 
Española; BAC 39, versión, introducción y notas Alfonso Ortega, 1988. 
Francesa: BA 7, ed. Guy Finaert y F. J. Thonnard, 1947. 
Inglesa: FOC 2, 169, ed. R. Catesby Taliaferro, 1948. 
Italiana: NBA III, 2 ed. D. Gentili, 1976. 

De Magistro 
Texto: 
PL 32, 1193, ed. Migne. 
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CCSL 29, 157, ed. K. D. Daur, 1970. 
CSEL 77, 3, 55, ed. Guenther Weigel, 1961. 

Traducciones: 
Española: BAC 3, versión Manuel Martínez, revisión Santos Santamaría del 
Río, introducción y notas Victorino Capánaga, 1982. 
Francesas: BA 6, 14, ed. F. J. Thonnard, 1952. 

BA 6, ed. G. Madec, 1976. 
Holandesa: Aurelius Augustinus. De Magistro, ingeleid, vertaald en toege-
licht, door G. E. A. M. Wijdeveld. Amsterdam, 1937. 
Inglesas: ACW 9, ed. J. M. Colleran, 1950. 

FOC 59, ed. R. P. Russell, 1968. 
Italiana: NBA m, 2, ed. D. Gentili, 1976. 
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ADVERTENCIAS 

Como lista de las ediciones y de las traducciones de los diálogos de San 
Agustín, utilizamos, con algunas adiciones, la ofrecida por Domenico Gentili 
en Opere di Sant' Agostino, edición latino-italiana, vols. lii-l y II1-2, en la Nuova 
Biblioteca Agostiniana, dirigida por Agostino Trape, o.S.A. Roma: Cittá 
Nuova Editrice. 

Para el Contra Académicos y el De Ordine. nos servimos de la edición del 
Corpus Scriptorum Ecclesiasticorum Latinorum. Si es necesario, añadimos la 
página y la línea correspondiente. 

En cuanto al De Magistro, empleamos la edición de K.D. Daur, en el 
Corpus Christianorum. Series Latina. La primera cifra de las referencias 
corresponde al capítulo; la segunda, a la sección; la tercera cifra y siguientes, a 
la línea. 

La referencia a las obras de San Agustín y a los autores citados más de 
una vez, la hacemos mencionando, en cada ocasión, la abreviatura o el titulo, 
en lugar de "ibidem" o de "op. cit.", para facilitar así la consulta. 

Fn cuanto a las referencias mismas, indicamos solamente el nombre del 
autor, el título de la obra o del artículo, y la página. Remitimos a la bibliogra­
fía general para el lugar, la casa editora y el año. Con un asterisco señalamos, 
en la bibliografía general, las obras citadas. 

For su extensión, los textos de las notas aparecen al final del capítulo 
correspondiente. 
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Agustín lucha contra el maniqueo Fausto. 
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INTRODUCCIÓN 

1. Agustín, maestro del pensamiento 

San Agustín es sin duda la figura más grande entre los Padres de la Iglesia 
latina y uno de los más ricos pensadores de Occidente. Nunca será suficiente 
lo que se diga sobre la importancia de su obra respecto de la teología y del 
pensamiento cristianos. Durante la Edad Media, él fue el maestro por exce­
lencia, con una autoridad casi indiscutible, en particular en el dominio de la 
teología1. Pero su influencia filosófica y teoiógica ha desbordado ese período 
y está presente allí donde el interés de los filósofos se orienta hacia los 
problemas de Dios, del hombre, del alma, o hacia las cuestiones que se 
ocupan de la certeza, del bien, de la felicidad, del conocimiento de la verdad, y 
de la fe en busca de inteligencia. Agustín es un autor indispensable en la 
cadena que une a Platón y Plotino con Bernardo de Claraval. Anselmo, la 
escuela de San Víctor, Buenaventura, Dante, los místicos, los Reformadores, 
Port-Royal2, Malebranche, Kierkegaard y Husserl. 

Cuando se estudia su personalidad, se descubren varios rasgos bastante 
atrayentes: hombre de su época, dialéctico fino, sabio retor, profundo psicólogo, 
escritor brillante, apasionado creyente y gran teólogo. Se ha dicho, y no sin 
razón, que la teología cristiana ha sido una recopilación de glosas a la obra de 
San Agustín3. El es, ante todo, un teólogo: esto es innegable. Sin embargo, 
mucho se ha discutido sobre la existencia de una filosofía agustiniana. Agus­
tín cree que la verdadera filosofía es también la verdadera teología, que la fe y 
la razón no son actividades psicológicamente separadas, que puedan ser 
ejercidas independientemente. La fe se inserta en el proceso del filosofar como 
el reconocimiento de los límites del pensamiento humano, pero se vuelve 
presupuesto de un orden que trasciende el mismo filosofar. El pensamiento 
humano es capaz de la verdad, aunque no sea competente para la verdad 
absoluta. No se puede negar que en los escritos de San Agustín se hallan los 
materiales esenciales de una filosofía y la presencia virtual de una síntesis 
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filosófica4. Sin embargo, a San Agustín se le conoce, ante todo, como teólogo. 
Su nombre está relacionado con los problemas de la Gracia, la Trinidad, la 
Predestinación, el Pecado Original, los Sacramentos, la sexualidad5. Un 
concurso de circunstancias históricas, ligado al hundimiento del imperio 
romano de Occidente, permitió que los planteamientos teológicos de Agustín 
no sólo se impusieran sobre los de sus adversarios, llenando así el vacío 
cultural de los siglos V y VI, sino que dieran forma, a lo largo de muchos 
siglos, a la sensibilidad religiosa occidental. En efecto, Harnack, Bernard 
Plongeron, Moulin y muchos otros, han afirmado, por una parle, que el 
debate arquetípico que ha formado la conciencia occidental ha sido el de 
Pelagio y Agustín sobre la libertad y la Gracia, y por otra, que ese debate aún 
no ha concluido6. 

2. Semiótica y filosofía del lenguaje 

Salvo en los círculos más especializados de los lingüistas y de los filósofos 
de! lenguaje7, se ignora la contribución de San Agustín al estudio del lenguaje 
humano y de los signos. Situación bastante particular y aun paradójica, 
porque se sabe que él fue profesor de gramática y de retórica; que poseía un 
buen conocimiento del lenguaje humano y de sus mecanismos; que, durante al 
menos cinco siglos, sobre todo a partir de Pedro Lombardo8, se discutió, en 
los medios teológicos y filosóficos, el problema del signo, sobre la base de que 
en San Agustín se hallaba la fuente fundamental de esa reflexión9. Santo 
Tomás se refiere frecuentemente a San Agustín10, en particular a su doctrina 
del verbum. Además, en la cuestión X! de las Quaestiones Disputatae. examina 
el mismo problema que San Agustín analizó en el De Magistro11. A pesar de 
todo esto, muchos autores contemporáneos creen hallarse ante un gran descu­
brimiento cuando subrayan la importancia de la obra agustiniana con respec­
to al lenguaje y al signo. Nos parece que esta actitud refleja una doble 
situación: por una parte, la ruptura que se estableció, durante varios siglos, 
con la tradición patrística y medieval, muy a menudo provocada por razones 
ideológicas; y por otra, la actual revaloración de la contribución del pensa­
miento antiguo y medieval al estudio de! lenguaje, que permite dar al pensa­
miento agustiniano el lugar que se merece. 

Al estudiar la obra de San Agustín se reconoce fácilmente que fue un 
profesional de la gramática y de la retórica, y que, en lo que se refiere al 
lenguaje, recibió la influencia de fuentes platónicas, aristotélicas, estoicas, 
plotinianas y bíblicas. Por eso no hay que asombrarse al ver su nombre al lado 
de Platón. Aristóteles, Crisipo, los gramáticos de Port-Royal, Leibniz, Locke, 
Berkeley, Peirce, Saussure, Morris, Jakobson, etc.12. El filósofo norteameri­
cano Charles S. Peirce menciona a Agustín entre los autores que leyó y de 
quien recibió alguna influencia13. Por su parte, Román Jakobson afirma 
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que San Agustín trabajó, de manera muy seria, los estudios de los estoicos 
sobre la acción de los signos14. Además, algunos semiólogos tales como Th. 
Sebeok15. Umberto Eco16 y T. Todorov17 lo consideran como un autor clave 
en la historia de la semiótica. Entre los filósofos de este siglo hay que 
mencionara Ludwig Wittgenstein18. quien admira mucho a Agustín y trata de 
presentar una interpretación bastante discutible del pensamiento de San 
Agustín sobre el lenguaje19, la cual, entre los autores anglosajones, se ha 
vuelto clásica bajo el nombre de "augustinian picture"20. Además se ha 
subrayado una cierta influencia sobre Heidegger21 y cierta relación entre la 
concepción agustiniana del signo y lo que Husserl llama la expresión signifi­
cativa22. Georg Gadamer trata de recoger la herencia de Agustín y de 
reflexionar, a su luz, sobre el lenguaje2'. Jacques Lacan. por su parte, nos dice 
que es "muy diciente darse cuenta de que los lingüistas, en el supuesto de 
poder reunir, a lo largo de los tiempos, una gran familia a la que se la pueda 
denominar así. han necesitado quince siglos para redescubrir, como un sol 
que se levanta de nuevo, como una aurora naciente, ideas que ya estaban 
expuestas en el texto de San Agustín [De Magistro'], que es uno de los más 
admirables que se puedan leer"24. Así podrían multiplicarse las referencias 
incluyendo nombres como Ricoeur, Kristeva y Derrida25, pero basten las 
anteriores para mostrar el lugar y la importancia de San Agustín en la 
reflexión contemporánea sobre el signo y el lenguaje. 

3. El lenguaje en la obra de San Agustín 

San Agustín se ocupó del lenguaje en casi todas sus obras. Siempre fue el 
hombre de la palabra. Heredero de la enseñanza de la antigüedad clásica, fue 
educado en las artes liberales, dentro de las cuales todos sabemos el lugarque 
ocupa el lenguaje. Las fuentes al respecto fueron Virgilio, Cicerón. Varrón26. 
Como gramático, dialéctico y retor, San Agustín conoció y practicó las artes 
del lenguaje. Su conversión a la fe cristiana lo alejó de un interés puramente 
formal por las palabras y el discurso, y de cierta manera de ver la retórica y la 
elocuencia; pero nunca le hizo perder su confianza en la fuerza y la importan­
cia de la palabra humana, hablada o escrita. Agustín amó la palabra, como lo 
testimonia su actividad de escritor y de predicador. El verbum. concebido, 
primero, como lenguaje humano y, luego, como palabra de Dos 2 . guió 
siempre su reflexión sobre el lenguaje. 

Como filósofo y teólogo, Agustín reflexionó sobre c! mundo, el hombre y 
Dios. En torno a estos temas se planteó el problema del lenguaje, instrumento 
por medio del cual el hombre se refiere a las cosas que existen y que conoce. 
Cuando ejercemos nuestra actividad cognoscitiva entran en juego el lenguaje 
y la realidad, y de la relación que se establece entre rensar nio, lenguaje \ 
realidad surgen numerosos interrogantes: Cuando los Ir. -ubres hablan 6quc 



finalidad persiguen?; ¿en qué consiste la actividad del lenguaje como fenó­
meno físico y como fenómeno de significación?; ¿cuáles son las funciones del 
lenguaje y qué factores influyen en la comunicación?; ¿cuál es el valor del 
discurso sobre las cosas y cuáles son las relaciones entre nuestras palabras y la 
verdad? 

Agustín estudió de una manera profunda, aunque no sistemática, estos 
difíciles problemas. No fue, ciertamente, un lingüista, en el sentido que hoy le 
damos a esta palabra, pero se ocupó de algunos problemas que no dejan de 
interesar a los lingüistas y a los filósofos: la naturaleza del signo, el lenguaje 
como medio de comunicación, el lenguaje como vehículo del pensamiento, la 
prioridad del significado sobre e! significante, la adquisición del lenguaje por 
el niño, los problemas planteados por la ambigüedad y la oscuridad de las 
palabras, la metáfora, y todo lo que constituye la fineza y la complejidad del 
lenguaje natura! con respecto al problema semántico. En relación con estos 
problemas, Agustín estudió varios aspectos de la hermenéutica del texto y de 
lá traducción. 

Como señalamos anteriormente, todas las obras de San Agustín dan 
testimonio de su profundo interés por e! lenguaje. Hay sin embargo, algunos 
escritos en los que trata, "ex professo" y de manera más profunda, el 
problema. A tales obras nos vamos a remitir a lo largo de nuestro trabajo. 

En sus primeros diálogos, como trataremos de mostrarlo, se hallan 
algunas referencias esporádicas al lenguaje, y algunos elementos alusivos al 
mismo los encontramos en sus primeros escritos teológicos y religiosos, 
particularmente en los que elaboró contra los maniqueos. El tratado De 
Dialéctica nos presenta una breve y condensada exposición sobre el signo 
lingüístico, en estrecha relación con la doctrina de los estoicos. En el De 
Magistro, compuesto en Tagaste en el 389, y donde reproduce una discusión 
con su hijo Adeodato, Agustín se interesa por la finalidad del lenguaje y, 
desde una perspectiva eminentemente pedagógico-teológica y en relación con 
su teoría del conocimiento, analiza las condiciones de posibilidad de la 
enseñanza por medio del signo lingüístico. En el De Doctrina Christiana, 
escrito en dos etapas, desarrolla una teoría del signo en general, y nos ofrece 
los fundamentos de una retórica cristiana y de una interpretación correcta de 
la Escritura. En el pequeño escrito De Catechizandis rudibus presenta algunas 
breves sugerencias sobre la doctrina del verbum cordis, el verbum cogitatum cd 
similitudinem vocis y el verbum vocis, de lo cual hablará explícitamente en el De 
Trinitate. En las Confessiones, profundiza algunos aspectos de su teoría 
general sobre los signos y hace agudas observaciones sobre la adquisición del 
lenguaje por el niño28. Desde una perspectiva teológica, el tratado De Trinita­
te presenta reflexiones profundas sobre ¡as relaciones que hay entre la palabra 
interior y la palabra exterior, y ofrece consideraciones muy pertinentes sobre 
el fundamento social del signo lingüístico. Habría que añadir a estos libros, 
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importantes pasajes de otras de sus obras, en particular de sus sermones y de 
sus cartas. 

Muy pronto nos dimos cuenta de que el estudio del signo y del lenguaje 
en San Agustín es de una considerable amplitud, dado que su obra es 
inmensa; y además, de que este tema puede considerarse, en sus escritos, 
desde varios ángulos. Esta constatación nos forzó a limitar nuestra investiga­
ción, por una parte, a un período de su actividad intelectual, del 386 al 389, y 
por otra, a los diálogos filosóficos, pero concentrándonos en el De Magistro, 
particularmente en el tema del signo y del lenguaje. Este diálogo ha presidido, 
en efecto, toda nuestra investigación. Lo escogimos porque, a nuestro pare­
cer, es un punto de convergencia y de síntesis de los problemas relativos al 
signo y al lenguaje, expresados ya en los escritos anteriores. Se sitúa en la 
encrucijada de la búsqueda agustiniana entre los primeros diálogos y sus 
grandes obras: De Doctrina Christiana29 y De Trinitate10, y pone punto final a 
los diálogos y al método dialógico como medio de enseñanza y de búsqueda. 
Finalmente creemos que, para leer y comprender mejor el De Magistro, es 
necesario seguir las huellas sobre el signo y el lenguaje en los diálogos 
anteriores, mediante una cuidadosa lectura de éstos. 

4. Actividad literaria de Agustín del 386 al 389 

Después de regresar a África, hacia los meses de agosto y septiembre del 
38831, Agustín permaneció en Tagaste, en donde tuvo lugar el diálogo recogi­
do en el De Magistro, entre él y su hijo Adeodato32. Fue probablemente 
redactado, en su versión final, después de la muerte de Adeodato, hacia el 389. 

La actividad literaria y dialógica de Agustín no se redujo al período de 
Casiciaco; también la desarrolló en Milán, Roma y Tagaste. Al final de su 
retiro en Casiciaco, escribió los Soliloquia". En Milán, antes de la Pascua del 
387, redactó el De Immortalitate Animae34 y comenzó el De Libris Disciplina-
rum3i. En esta época trató de escribir una enciclopedia de las artes, de la cual 
conservamos algunas obras; entre ellas, la De Dialéctica36. En Roma, en el 
388, escribió el diálogo De Quantitate Animae37, el primer libro del De Libero 
Arbitrio3*, y comenzó la obra De moribus Eclessiae Catholicae et de moribus 
Manicheorum39. De vuelta al África, en Tagaste, discutió numerosos proble­
mas que fueron compilados, más tarde, en el libro De Diversis Quaestionibus Oc-
toginta Tribus40, obra que representa su actividad cuando "enseñaba a los pre­
sentes y a los ausentes con sermones y con libros"41. Entre los años 388-390 
compuso el De Genesi contra Manteneos41, terminó el De Música43, que habia co­
menzado en Milán, y, en el año 389, redactó el De Magistro. 
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5. El "De Magistro" en la evolución intelectual de Agustín 

Tanto por su título como por su contenido, el diálogo De Magistro está al 
término de un momento particular de búsqueda por parte de San Agustín y se 
convierte en el punto de partida de una nueva etapa que se pone de manifiesto 
en sus libros De Vera Religione y De Utilitate Credendi. Cuando lo escribe, ya 
ha discutido los grandes problemas de la filosofía tal y como él la entiende44: 
la certeza, la felicidad, la providencia, el orden, el mal, la libertad, el alma, su 
inmortalidad y su aptitud para la virtud y la contemplación, la razón y sus 
obras, entre las cuales el lenguaje ocupa un lugar de honor. 

A lo largo de la búsqueda intelectual de Agustín, como trataremos de 
mostrarlo en este trabajo, el lenguaje lo invade todo. El sabe que todo se dice y 
se transmite con palabras. No podemos prescindir del signo ni del lenguaje. 
Por eso es preciso que conozcamos, respectivamente, su naturaleza, sus 
mecanismos y sus virtudes. Pero los signos no nos dan la verdad; ellos son 
apenas instrumentos y medios limitados que nos amonestan. Bajo el signo 
debe haber algo que es independiente del signo mismo. El signo es el instru­
mento de una actividad ontológica nue podemos llamar pensamiento, pero 
que también podría denominarse conocimiento o amor; una actividad que es 
contacto existencia! con la trascendencia y que va más allá del diálogo. 
Agustín concluye, finalmente, que es imposible dialogar entre dos: no es 
posible comunicarse verdaderamente ya que uno está separado del otro. Sólo 
por la intervención de Dios, el Maestro Interior, que está en los dos interlocu­
tores y que es el mediador, el diálogo se hace posible. En cierto modo, 
rvgusí'n, ai escribir su último diálogo, muestra ios limites y ios iracasos uci 
diálogo. 

A partir de este momento se pueden observar varios cambios en la vida y 
¿n la actividad literaria de San Agustín: por una parte, una evolución social: 
se hace sacerdote, y más tarde es nombrado obispo; del diálogo, cuyo contex­
to más natura! es la vida en comunidad, pasa a la predicación y a la función de 
pastor, al mundo de los tratados y de las polémicas doctrinales. Por otra 
parte, del diálogo y de la imitación de Cicerón, de quien fue discípulo 
intelectual, pasa a una cierta imitación de Séneca, y se convierte así en el 
escritor por antonomasia de confesiones; pero después del De Magistro se 
concentra, finalmente, en ia actividad educativa, la cual predominará sobre el 
diálogo y la confesión. Consecuentemente la forma definitiva y dominantede 
escritura de San Agustín fue la de los grandes libros de tipo didáctico: el De 
Doctrina Christiana. el De Trinitate. el lh Civitate Dei. De esta manera él se 
aproximó, en cierto sentido, a la idea medieval de la Summa, de los grandes 
conjuntos, de la totalidad. 

En San Agustín se dio una notable evolución. El diálogo, como genero 
literario, predominó en -'. f-.indamentalmente, en la etapa de la conversión. 



Es indudable que tanto su actitud como sus obras guardaron siempre rasgos 
dialógicos, pero el género dialógico. en cuanto tal, cedió el puesto a otros 
géneros, y el lenguaje, sometido ya a un análisis penetrante y atento, halló su 
verdadera función y finalidad. El De Magistro constituye la prueba. 

6. Objetivos y método de trabajo 

Nuestro trabajo se ubica dentro del campo de la historia del pensamiento 
de San Agustín. Esta forma de aproximación constituye una etapa previa a la 
comprensión más sistemática de su doctrina sobre el signo y el lenguaje. 
Trataremos de leer y estudiar a San Agustín "por sí mismo", sin dejar de tener 
en cuenta las influencias que recibió de la tradición anterior, pero evitando la 
utilización de esquemas de lectura extraños a sus conocimientos y a su 
vocabulario. 

A manera de hipótesis, algunos presupuestos guiarán nuestra reflexión: 
cuando Agustín dialoga con Adeodato en el De Magistro, acerca de los tres 
puntos que constituyen el eje de la discusión entre ellos, a saber, el signo, la 
significación —vista como relación entre el signo (signum) y la realidad 
(res)— y la enseñanza de la verdad por medio del lenguaje, ya posee un 
conocimiento suficientemente completo del lenguaje humano, de su naturale­
za y de su estructura. Las definiciones del signo que Agustín presenta en el De 
Dialéctica45 y en el De Doctrina Christiana, las cuales han despertado el interés 
reciente sobre la semiótica agustiniana, no son sino la explicitación y la 
organización de elementos —tributarios de la tradición filosófica anterior— 
presentes ya, de manera no sistemática, en las primeras obras y reconsidera­
dos, desde una nueva perspectiva, en el De Magistro. Por último, creemos que 
el primer capítulo del De Magistro reúne ya, como en germen, los grandes 
temas que Agustín desarrollará a lo largo de todo el diálogo. 

Siendo el diálogo De Magistro el punto de partida y el punto de llegada de 
nuestro trabajo, procederemos de la manera siguiente: 

En el primer capítulo estudiaremos el diálogo, en general, como estructu­
ra, su lugar en la obra global y particularmente en la actividad filosófica de 
Agustín, y las influencias que él recibió de los diálogos de la antigüedad. 
Además, basados en el testimonio mismo de Agustín, relativo a las finalida­
des del De Magistro, consideraremos las diferentes etapas del método dialógi­
co y explicitaremos las ideas que, en él, entran en juego. 

En el segundo capítulo estudiaremos lo que Agustín dice acerca del signo 
y del lenguaje en cada uno de los diálogos anteriores al De Magistro. En 
consecuencia tendremos que considerar detalladamente el vocabulario y 
analizar los pasajes más importantes. 

En el tercer capítulo nos centraremos en e\ De Magistro y estudiaremos el 
título del diálogo, clave para la comprensión del sentido de la obia: el papeiuc 



Agustín como maestro y discípulo y el puesto ocupado por Adeodato. 
Examinaremos, además, la finalidad que se le asigna al lenguaje. Después de 
presentar diferentes opiniones sobre la estructura del De Magistro, analizare­
mos con detalle la argumentación y el vocabulario del primer capítulo, con el 
propósito de descubrir los grandes temas de esta obra. Este análisis nos 
permitirá captar los vínculos de este diálogo con los diálogos anteriores, así 
como los hilos conductores que le dan unidad a toda la obra. 

Cada capítulo corresponde respectivamente al aspecto formal extrínseco 
(el diálogo en general como estructura), al aspecto material extrínseco (la 
doctrina anterior sobre el signo y el lenguaje), y a los aspectos formales y 
materiales intrínsecos (el De Magistro en sí mismo). Esta organización nos 
permitirá destacar mejor la unidad de la investigación y la complementarie­
dad entre sus diversas fases. 

Finalmente presentaremos nuestras conclusiones. Estas nos abren la 
puerta a futuras investigaciones sobre la inmensa obra de San Agustín. De 
esta manera esperamos ofrecer los instrumentos necesarios para una adecua­
da introducción a la lectura del De Magistro. 
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